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Octavo domingo después de Pentecostés 
    

Mateo 13:1-9,18-23 

Este octavo domingo después de Pentecostés, nos presenta 
una parábola que muestra nuestra vida de fe ante distintas 
situaciones y momentos. Hoy recibimos un llamado de Dios a 
tener plena confianza en Él para que nuestra fe permanezca en nosotros y eche raíces 
profundas, para que no la perdamos en los momentos difíciles, sino todo lo contrario, 
la usemos para levantarnos y seguir viviendo en paz con Dios y con nuestros 
semejantes. 

Había una gran multitud siguiendo a Jesús, esperando escuchar cosas increíbles de Él 
y quizás, ver alguna sanación o muestras de poder. Es a esta gente que Jesús les está 
hablando en primer lugar. Su metodología es el uso de las parábolas, que como 
método de enseñanza es muy rico y confrontacional, ya que nos hace partícipes del 
desarrollo de la enseñanza, pero al mismo tiempo nos hace ver cosas que muchas 
veces no queremos ver. Esta parábola es una fiel muestra de esto. 

Jesús nos cuenta de cómo un sembrador obtiene distintos resultados de su siembra, 
dependiendo de varios factores. Veamos por separado los distintos casos: 

1) Las primeras semillas no fueron debidamente plantadas, sino que cayeron al borde 
del campo y no prosperaron. Estas semill as, al no ver tierra, perecieron. En cuanto a 
la fe, se nos está hablando de gente que no escuchó la Palabra de Dios o que no la 
entendió. 

2) Otro grupo de semillas cayó en un lugar con poca tierra, lo cual le permitió crecer, 
pero sin fuerzas, lo que provocaría su muerte. Acá se nos está hablando de la gente 
que, más con entusiasmo que con corazón, acepta el mensaje de Dios, pero no se 
compromete ni lo internaliza. De aquí que sólo duraría un tiempo (como cristiano), ya 
que al primer problema perderá la fe. 

3) Las semillas que cayeron entre espinas no pudieron crecer debidamente, ya que las 
espinas no permitieron que se elevaran. Si bien pueden haber tenido fuertes raíces, no 
tenían espacio para madurar. Esto le pasa a las personas que no toman el ofrecimiento 
de Jesús del domingo anterior, el de alivianar nuestra carga, ya que cuando vemos 
que "el paso está cerrado" se nos acaban las opciones, en vez de pensar que Dios 
siempre nos dará una salida para todo. 

4) Las últimas semillas cayeron en tierra fértil y sin tantos obstáculos, lo cual hizo 
que pudieran crecer y dar frutos; cada cual dará la cantidad que pueda. Éste es el 
prototipo de cristiano que tiene fundamentos (raíces) fuertes de fe y que a lo largo de 
su crecimiento como persona, ha podido madurar y crecer con normalidad, siendo 
ayudado por Dios y por su comunidad. Al final, cada cual dio el fruto que pudo en el 
mundo, sin importar realmente la cantidad, sino más bien, la calidad. 

Entre todos estos ejemplos de cristianos y cristianas, podemos sentirnos tocados y se 
nos puede mostrar en qué etapa está cada uno de nosotros, y de cuál será un posible 
final de dicha etapa. Claramente lo ideal es la última, pero todos sabemos que eso no 
es tan fácil. Una buena pregunta para hacer sería: ¿por qué se plantaron mal las otras 
semil las? Esto no es sólo una cuestión de azar, sino que en este campo todos tenemos 
algo que decir y que hacer. La Palabra de Dios es más que una semilla y tierra hay en 
todas partes. ¿Cuál es la diferencia? Lo que hace que una semilla madure somos 
nosotros mismos. En este sentido nosotros somos la tierra (¿fértil?), pero también 
podemos llegar a ser pájaros que se comen y matan otras semil las, espinas que dañan 
a plantas en crecimiento o un desierto en donde nunca crecerá nada. Nuestra 
predisposición tanto para escuchar y recibir la Palabra de Dios, y el esfuerzo que 
hacemos para ser mejores cristianos y cristianas día a día, son de fundamental 
importancia para el crecimiento tanto de nosotros mismos, como de quienes nos 
rodean. ¿Cómo plantamos? ¿Movemos la tierra? ¿Somos abono o espinas? ¿Dónde 
están nuestras raíces? ¿Hacia dónde estamos creciendo? ¿Cuáles son nuestros frutos? 
Preguntas como éstas son las que tenemos que hacer para poder identificar en qué 
etapa estamos nosotros y hacia dónde vamos. Chicos y grandes podemos tratar de ver 
cómo está nuestra fe y cómo nos comportamos con nuestros prójimos. Si fuéramos 
una planta ¿qué frutos daríamos? ¿Cambiaríamos la tierra o la cantidad de agua de 
riego? ¿Nos gustaría estar solos en una maceta o compartir el aire con otros 
cristianos? 

Esta parábola nos hace pensar en quiénes somos, en cómo nos comportamos y en qué 
creemos. Si dejamos que Dios actúe en nosotros y a su vez, nosotros no somos 
impedimentos para el crecimiento de nuestros prójimos, cada uno podrá ser parte de 
una comunidad sana y en constante crecimiento, con fuertes raíces en Dios y en el amor 
al prójimo. 

 

        
Actividad suger ida 

Tengamos a mano cinco o seis diferentes tipos de semillas: sandía, naranja, manzana, 
alguna flor, calabaza, etc. Pidámosle a los niños que examinen las semill as, que 
adivinen qué tipo de semilla son y después les decimos de qué son. Luego podemos 



conversar c� mo creen ellos que de algo tan peque� o como la semilla de una sand�a 
puede crecer una fruta tan grande y deliciosa. C� mo puede ser que de algo, 
aparentemente, sin vida, nazca una planta, luego una flor y una fruta. Y ver qu� cosas 
son necesarias para que la semilla pueda germinar (podemos apoyarnos con 
ilustraciones y dibujos para explicar la germinaci� n). 

Luego les pedimos que digan qu� har�an ellos para cuidar la semilla, qu� le dar�an. Y, 
si ellos fueran una semilla, qu�  cosas son necesarias y/o les gustar�a recibir para 
poder vivir y “florecer” . 

Posteriormente, hacemos el paralelo con nuestra congregaci� n, donde todos somos 
semil las y tambi� n jardineros que estamos encargados de cuidarse y alimentarse 
mutuamente. 

Pidamos a Dios que nos de la sensibilidad para poder ver a las “semillas”  que 
necesitan de nuestro cuidado y “ser semill as”  para poder recibir los cuidados de 
nuestros jardineros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
PRIMERA CARTA DE JUAN 

 
El autor de esta carta es el mismo que escribe el Evangelio de Juan. La 
situaci�n en la que escribe es muy parecida a la del Evangelio, la iglesia 
tuvo que dar testimonio en un contexto que pon�a en tela de juicio la 
verdad de Cristo. Esos falsos maestros hab�an surgido en el seno de la 
iglesia y luego son separados de la misma, pero siguen siendo una 
amenaza para � sta, enga� ando a los cristianos.  

Para combatir los errores que ense� an estos falsos maestros, Juan los 
enfrenta de tres maneras: (1) Hace �nfasis en la encarnaci�n de 
Jesucristo, quien muri� como hombre por los pecados de los seres 
humanos. (2) Demuestra que el cristiano es un forastero en un mundo que 
no es el suyo. (3) Deja bien claro que el centro de la vida de los cristianos 
es el amor, amor de Dios hacia ellos, y amor del uno para con el otro. 

 

 
 

“ El amor a Dios consiste en cumpli r sus mandamientos, y sus 
mandamientos no son una carga, porque el que ha nacido de Dios, vence 

al mundo. Y la victoria que triunfa sobre el mundo es nuestra fe”  
(1 Juan 5:3-4). 
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